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			Presentación

			A un santo se le llega a conocer mejor y más profundamente cuando se logra situarlo entre los santos a quienes conoce y ama. Quizá es este uno de los secretos de la santidad: el santo vive atraído y en sintonía siempre con otros santos. No solo, co­mo escribió Pascal, «los santos tienen su propio reino», lo com­parten también, lo comunican, lo expanden. Y si el misterio de los santos resulta, en sí mismo, admirable, adentrarse en la relación y amistad que entre ellos se establece, sobrecoge y fascina.

			San Francisco de Sales, que experimentó de manera sublime la gracia de la amistad espiritual en su propia vida, se refirió también a ella en sus escritos con hondura y belleza. Se refiere el Obispo de Ginebra «a la santa y dulce amistad» con la que Jesús distinguió a san Juan, a Lázaro, a Marta, a la Magdalena; a la amistad que san Pedro muestra hacia san Marcos y santa Petronila; a la de san Pablo hacia san Timoteo y santa Tecla; a la que viven san Gregorio Nacianceno y san Basilio. Se trata, según el santo Obispo, de amistades excelentes. Lo es siempre la amistad espiritual, porque procede de Dios, tiende a Dios, su lazo de unión es Dios y en Dios durará para siempre. Estas santas y excelentes amistades espirituales han estado presentes a lo largo de los siglos en la Iglesia.

			Sin duda, la santidad de don Bosco tiene su propio reino, su propio esplendor y grandeza. Pero es, ciertamente, una santidad compartida, participada y comunicada. Es santidad amasada gozosamente en el influjo comunicativo de otros santos y que, a su vez, influye y se extiende creativamente en otros muchos. Se ha hablado con razón de la «escuela de santidad turinesa», que abarcaría en realidad a todo el Piamonte, porque en el espacio de apenas un siglo florecieron decenas de santos, beatos, venerables y siervos de Dios: José Benito Cottolengo, José Cafasso, Federico Albert, Leonardo Murialdo, José Allamano, Francisco Faà di Bruno, José Marchisio, José Marello, etc.

			En esta familia respira y alienta la santidad de don Bosco. No es difícil sentir la afinidad espiritual que los une, los lazos y convergencias que existen entre ellos, la sólida amistad que crece y hace crecer, al mismo tiempo, una red y una academia de santidad, que don Bosco vive especialmente con algunos de ellos: Cafasso, Rosmini, Guanella, Allamano, Murialdo, Orione, cultivando en el mismo Oratorio de Valdocco los gérmenes de santidad no solo entre los primeros salesianos, sino también entre los mismos jóvenes (Miguel Rua, Felipe Rinaldi, Domingo Savio).

			Esta escuela de santidad fluye y bebe de las aguas perennes de la santidad católica. Pero tiene también unas referencias muy concretas: Felipe Neri, Francisco de Sales, Vicente de Paúl, Alfonso María de Ligorio. Ellos son, especialmente, los santos de don Bosco; los santos a los que mira y admira, a los que invoca, a los que imita; los santos que, de manera especial, influyen en su pensamiento y en su vida espiritual.

			La finalidad de este nuevo libro sobre don Bosco es preci­samente situarlo entre sus santos, intentando calibrar el sentido de la relación espiritual que establece con los grandes santos que le precedieron, la amistad que le une a algunos de sus contemporáneos y su propio influjo en quienes estuvieron a su lado, colaboraron con él o llegaron a su propia escuela de santidad como alumnos y se convirtieron en amigos para siempre. 

			En un primer momento, he seleccionado simplemente a diez. Podrían ser muchos más, especialmente si hubiera tenido en cuenta los santos y beatos formados en la misma casa de don Bosco y que le siguieron como hijos en las filas de la Congregación Salesiana o en el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora. No he aludido a ellos, porque son ya muchos los escritos publicados que hacen referencia a los santos de la Familia Salesiana.

			Entre los seleccionados, en los diez primeros capítulos, me fijo ante todo en quienes le precedieron, en los santos que él tiene especialmente presentes en su vida y en su obra, sobre los que habla, predica y escribe con mayor frecuencia, hacia los que manifiesta siempre amor y veneración: Francisco de Sales, a quien tomó por modelo, escogió como patrono y quiso que diera nombre a su Congregación; Felipe Neri y Vicente de Paúl, a quienes fue incluso frecuentemente asemejado; Alfonso María de Ligorio, cuyo pensamiento teológico asimiló y divulgó. Después, la atención se centra en sus contemporáneos, con quienes convive: José Cafasso, su maestro, guía y director espiritual; José Benito Cottolengo, con quien, aunque por muy pocos años, colabora y, sobre todo, admira; Antonio Rosmini, amigo y bienhechor entrañable; Luis Guanella, salesiano durante tres años, a quien don Bosco quiso a su lado y la Providencia había elegido para dar vida a otros Institutos religiosos; Leonardo Murialdo, amigo y colaborador en los primeros oratorios salesianos, fundador de la Congregación de san José; Luis Orione, que apenas estuvo tres años junto a don Bosco, como alumno en el Oratorio de Valdocco y que tuvo la dicha de escuchar de sus labios: «Nosotros seremos siempre amigos». En el último capítulo me acerco, de manera más sucinta y somera, a otros diez, fundadores de congregaciones religiosas y contemporáneos suyos con los que mantuvo especiales lazos de relación, amistad y colaboración.

			Mi pretensión es que el estudio y la reflexión sobre la relación, la amistad, la convergencia y el parentesco espiritual que existen entre san Juan Bosco y cada uno de estos santos y beatos seleccionados, ayude a conocer mejor la espiritualidad y santidad del mismo don Bosco, siendo muy consciente de que cada uno de ellos, cada uno de los santos, especialmente don Bosco, tienen su propio rostro, su propio estilo, su propio carisma. Brillando con luz propia y siendo cada uno un nuevo don para la Iglesia, no cabe duda que también la contemplación, en un mismo cuadro, de quienes estuvieron cercanos y buscaron apasionadamente la gloria de Dios y la salvación de las almas por caminos de estrecha colaboración y amistad, puede reflejar mejor y dar un relieve especial a su rica y original personalidad espiritual. 

			

            Eugenio Alburquerque Frutos
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SAN FRANCISCO DE SALES
Afinidad y convergencia espiritual


			En todo el Piamonte, especialmente en Turín, en los tiempos de don Bosco, Francisco de Sales (1567-1622) es un santo muy querido, considerado como de casa. El culto al Obispo de Ginebra, canonizado en 1665, encontró en el Piamonte un terreno muy propicio. Hay que tener en cuenta que Francisco nace en Thorens (1567), una pequeña aldea cercana a Annecy, en la Saboya; y él siempre se reconoció y sintió saboyano. La capital de la Saboya era precisamente Turín, una ciudad querida, a la que visitó en diversas ocasiones: era la ciudad real, residencia de los duques de Saboya, a quienes respetaba y con quienes tuvo que relacionarse necesariamente. Antes de la cesión del ducado de Saboya a Francia y de la formación del Reino de Italia, en el Piamonte, Francisco de Sales era considerado uno de sus hombres más egregios. Por ello, no es extraño que en los tiempos de don Bosco siga siendo conocido, admirado y estudiado, especialmente si a ello se añade además su atrayente personalidad y espiritualidad.

			En la vida de don Bosco, san Francisco de Sales está muy presente, casi de manera continua, consciente o inconscientemente[1]. Desde sus primeros años de formación eclesiástica queda impresionado por el celo pastoral y por la dulzura, mansedumbre y amabilidad del santo Obispo de Ginebra. Don Bosco fue un gran devoto y un profundo admirador del Santo de la dulzura. Según Lemoyne, conoce sus escritos y sus obras fundamentales y, seguramente, leyó su biografía[2]. Los estudios sobre la relación entre don Bosco y san Francisco de Sales ayudan a perfilar el influjo y las convergencias entre los dos santos, así como las raíces del espíritu y de la espiritualidad salesiana[3].

			Primeros contactos

			Parece que el primer contacto de don Bosco y Francisco de Sales sucede en el seminario de Chieri, tanto a través de las instrucciones y conferencias religiosas de los superiores del seminario, como de las propias lecturas[4]. Este primer conocimiento de su vida, quizá también ya de alguna de sus obras, le lleva progresivamente a la admiración y devoción por el santo saboyano. Ciertamente, en el seminario de Chieri comienza a fraguarse la devoción y estima del seminarista Bosco por el santo Obispo de Ginebra, y quizá empieza también a proponérselo como modelo de su vida y de su acción sacerdotal.

			Antes de su ordenación sacerdotal, el clérigo Juan Bosco esboza en diez puntos lo que quiere que constituya el programa espiritual de su futuro ministerio. Resulta verdaderamente importante fijar la atención en el cuarto de estos propósitos: «La caridad y la dulzura de san Francisco de Sales serán mi norma»[5]. En la perspectiva de su labor apostólica, Juan Bosco siente la necesidad de realizarla con «caridad y dulzura» y expresamente se propone como modelo a Francisco de Sales. Con la imitación constante de este modelo de mansedumbre, bondad y caridad, llega también el sacerdote Juan Bosco al dominio de sí mismo, a la amabilidad, dulzura y caridad, que constituirán la clave de su sistema educativo. 

			Todo ello se consolida en sus primeros años de sacerdocio que pasa en la Colegio Eclesiástico de Turín, puesto bajo la protección de san Francisco de Sales y de san Carlos Borromeo. Guiado espiritualmente durante estos primeros años de experiencia sacerdotal por san José Cafasso, intérprete admirable de la ciencia y espiritualidad del Obispo de Ginebra, el joven sacerdote Juan Bosco inicia muy pronto el programa fijado en su ordenación. Las primicias sacerdotales de don Bosco suceden bajo el signo de la bendición de María; pero él las vive ya desde el más auténtico espíritu salesiano.

			En realidad, el primer contacto con san Francisco de Sales, Juan Bosco lo había tenido antes. El Obispo de Ginebra estaba ya presente en el sueño de los 9 años, si no en el personaje misterioso que le acompaña, sí en el mensaje que le transmite: «No con golpes, sino con la mansedumbre y la caridad deberás ganarte a estos tus amigos»[6].

			La primera gran prueba del cumplimiento de este mensaje profético es el encuentro con Bartolomé Garelli en la sacristía de la iglesia de san Francisco de Asís el 8 de diciembre de 1841. Al gesto duro y brusco del sacristán que reprende, avergüenza y golpea al muchacho, responde y se contrapone la amabilidad del joven sacerdote, que lo acoge, se interesa por su vida y por su persona, le tiende la mano y le llama amigo. Con este encuentro sencillo, lleno de bondad y dulzura salesiana, comienza la gran aventura de don Bosco. En la sacristía de la iglesia de san Francisco de Asís, rezando junto a un muchacho huérfano y abandonado un avemaría, había entonado la melodía de su vida. 

			Realmente, la mansedumbre y la dulzura del Obispo de Ginebra comienzan a guiarlo desde el comienzo de su acción y de su obra apostólica. Porque, al domingo siguiente, Bartolomé Garelli viene acompañado de otros muchachos que, como él, habían llegado a la gran ciudad buscando trabajo. De una manera muy sencilla, don Bosco comienza explicándoles el catecismo. Pronto se les unen otros y el número crece vertiginosamente. Ya no le basta con la sacristía, tiene que buscarles un techo. El mismo don Bosco se refiere a este proceso: «A este primer alumno (Bartolomé Garelli) se unieron otros muchos; durante aquel invierno me centré en algunos mayores que tenían necesidad de una catequesis especial y, sobre todo, a los que salían de las cárceles. Palpé entonces por mí mismo que estos muchachos reemprendían una vida honrada, olvidando el pasado, y se transformaban en buenos cristianos y honrados ciudadanos, si —una vez fuera del lugar del castigo— encontraban una mano benévola que se ocupara de ellos, los asistiera en los días festivos, les buscara un lugar de trabajo con un buen patrón, yéndolos a visitar alguna vez durante la semana. He ahí el origen de nuestro Oratorio, que con la bendición del Señor creció tanto como entonces nunca hubiera imaginado»[7].

			Del Oratorio de san Francisco de Sales a la Sociedad Salesiana 

			Los muchachos que acuden a don Bosco necesitan casa, escuela, trabajo. A medida que crece el número, comprende que hace falta una organización. Así nace el Oratorio. Desde el principio fue casa para los que no la tenían, escuela y parroquia. En él, el joven sacerdote no solo administraba los sacramentos (confesión y eucaristía), predicaba y enseñaba el catecismo, sino que se daban también clases de gramática y aritmética y, sobre todo, los muchachos se divertían, jugaban y saltaban.

			Todas estas actividades exigían terrenos disponibles y un albergue. Durante mucho tiempo, cada domingo, el Oratorio de don Bosco estaba en un lugar diferente: allí donde podía reunir y estar con los más de trescientos muchachos, hasta que los echaban. Era muy duro sentir que no los querían en ninguna parte y verse rechazado por la sociedad. Pero, por fin, don Bosco encontró en el barrio de Valdocco un prado y un pequeño cobertizo alargado, que le ofrecieron Pancracio Soave y Francisco Pinardi, que de manera muy simple lo adaptaron a las necesidades del Oratorio[8] y que, en poco tiempo, se convierte en una verdadera ciudad de los muchachos.

			Las obras del Señor suelen comenzar por poco; tienen el espesor y el sabor del grano de la semilla de la parábola evangélica. Así sucede en el caso de don Bosco. Germina la pequeña semilla y surge aquel primer Oratorio, que don Bosco llama Oratorio de san Francisco de Sales, poniéndolo desde los comienzos bajo su patrocinio y protección. La elección de san Francisco de Sales como patrono del Oratorio para los jóvenes, más que a otras posibles circunstancias ocasionales, se debe al significado que llegó a asumir el santo Obispo en el ánimo de don Bosco entre los años del seminario y los primeros años de sacerdocio vividos en la Residencia Sacerdotal, y a las primeras experiencias con la juventud abandonada de Turín[9].

			Después de muchas dificultades, pero cuando apenas habían pasado dos años del encuentro con Bartolomé Garelli, don Bosco había fundado ya el primer Oratorio (1844) y, en la Pascua de 1846, lleno de alegría bendice la nueva obra del Oratorio en la casita Pinardi, poniendo en la capilla un pequeño cuadro del santo Patrono, san Francisco de Sales. Como explica Stella, esto representa uno de los pasos decisivos de la vida de don Bosco[10]. En esta pequeña capilla de san Francisco de Sales está realmente la cuna no solo de la Congregación Salesiana, Sociedad de san Francisco de Sales, sino de toda su Obra. Por eso, uno de sus primeros biógrafos no dudó en escribir: «La verdadera Porciúncula salesiana es y será siempre la iglesia de San Francisco de Sales, llena de tantos recuerdos»[11]. 

			De manera natural y espontánea, del Oratorio pasó el título de san Francisco de Sales a la residencia-internado construida para estudiantes y aprendices como casa aneja al Oratorio de san Francisco de Sales; y de la Casa-Madre, el título se transfiere también con toda naturalidad a la Sociedad Salesiana.

			Las necesidades del Oratorio llevan a don Bosco a pensar en organizar y acoger personas que vivan el ideal «salesiano» de caridad y entrega por la salvación de los jóvenes más necesitados. A finales del año 1850, don Bosco piensa seria y detenidamente en una Pía Unión de Laicos bajo la protección de Francisco de Sales; es decir, se plantea la posibilidad de fundar una institución laical. Si en un primer momento, las dificultades eclesiásticas no le permiten llevarla a buen término, este intento se convierte pronto en la idea promotora de la Asociación de los Cooperadores Salesianos.

			Aparcada la idea, pero manteniendo el nombre y el espíritu, ante la proximidad de la fiesta de san Francisco de Sales, don Bosco reúne en su habitación a un pequeño grupo de colaboradores, a quienes sugiere y explica su propuesta de iniciar una sociedad religiosa. El clérigo Miguel Rua levanta acta de la sesión: «El 26 de enero de 1854 por la noche nos reunimos en el aposento de don Bosco: el mismo don Bosco, Rocchietti, Artiglia, Cagliero y Rua; se nos propuso hacer con la ayuda del Señor y de san Francisco de Sales, una experiencia de ejercicio práctico de caridad con el prójimo, para llegar más tarde a una promesa y, después, si se veía posible y conveniente, convertirla en voto al Señor. Desde aquella noche se llamó salesianos a los que se propusieron y se propongan tal ejercicio»[12].

			Con este pequeño grupo, efectivamente, echa a andar de hecho la Congregación Salesiana. Faltan todavía las Constituciones, la aprobación de la autoridad eclesiástica; pero están ya los cimientos, el carisma, el espíritu. Nace bajo el patrocinio de san Francisco de Sales, de él toma nombre, en él se inspira la espiritualidad y el sistema educativo. Junto a la Congregación Salesiana, las Hijas de María Auxiliadora y los Cooperadores Salesianos formarán el tronco del gran árbol de la Familia Salesiana de don Bosco, que por voluntad del mismo fundador, tienen como patrono al santo Obispo de Ginebra.

			El espíritu salesiano

			Así pues, la veneración y devoción del clérigo Bosco hacia el santo Obispo de Ginebra se va consolidando progresivamente. Si, en un primer momento, Francisco de Sales aparece como modelo en su vida y en su acción apostólica, no duda después en proponerlo como modelo y ejemplo a sus muchachos y a sus primeros colaboradores, creciendo en él la convicción de que el espíritu de san Francisco de Sales era el que mejor se adaptaba a la educación cristiana de aquellos muchachos que llegaban al Oratorio[13]. Así, de modelo y ejemplo, se convierte también en Patrono de la nueva institución que empieza a nacer y en la fuente de inspiración de su espíritu y de su espiritualidad.

			Don Bosco es un hombre práctico, que logra captar fácilmente lo esencial de las cosas. Y, para don Bosco, lo esencial de la vida y de los escritos del Obispo de Ginebra, lo que más le impresiona e influye, es, por una parte, el ejemplo del apóstol ardiente en el Chablais calvinista; por otra, la mansedumbre y la dulzura de su corazón[14]. Quizá se podría decir que don Bosco concentra el mensaje de Francisco de Sales en la caridad pastoral y en la amabilidad. Al proponerlo como patrono y al dar a sus hijos el sobrenombre del Obispo de Ginebra, quiere que su celo ardiente por la salvación de las almas y su espíritu de dulzura, mansedumbre y caridad, inspire siempre sus obras y su método. Así lo expresa un gran estudioso de don Bosco: «Dando a sus hijos el nombre del Obispo de Ginebra, el hombre más amable de su siglo, quería que su espíritu de dulzura, de paciencia y de caridad confiada inspirase sus obras y sus métodos. Atraer así a las almas con la bondad, el sacrificio, la comprensión de los corazones, la efusión de la alegría cristiana, para poder en un segundo momento llevarlas con la máxima naturalidad a Dios; tal fue el gran medio de conversión del que se sirvió el apóstol del Chablais. Don Bosco había captado su secreto leyendo sus obras y su vida. Así, deseando que sus hijos e hijas lograran el éxito de sus esfuerzos de educadores solo con esta bondad, no se le ocurrió nada mejor que proponerles como patrono, guía y modelo al santo del que en el porvenir habrían de llevar el nombre»[15].

			El apelativo salesiano hace referencia, pues, al apóstol del Chablais, a Francisco de Sales; pero no solo a su persona, sino a su espíritu y a su mensaje, vivido y transmitido por don Bosco. Por ello, como muy pronto comprendieron sus primeros seguidores, «el espíritu de san Francisco de Sales es su mismo espíritu» y debe ser, por tanto, el espíritu de sus hijos e hijas. En este sentido, resulta verdaderamente significativa la preocupación del mismo don Bosco, en los últimos años de su vida, por conservar vivo este espíritu salesiano. Escribe (1885) don Lazzero, Consejero General de la Congregación, a don Cagliero: «A don Bosco le preocupa mucho que se llegue a cambiar el espíritu de san Francisco de Sales, que es su espíritu, y debe ser el espíritu de toda la Congregación tanto en América como en cualquier otra parte»[16].

			El sistema preventivo

			La traducción del más auténtico espíritu salesiano la transmite Juan Bosco en su pequeño tratado sobre el sistema preventivo. Representa, como han hecho ver algunos estudiosos, la quintaesencia del espíritu del santo Obispo de Ginebra; es la puesta en práctica educativa de su caridad, dulzura y mansedumbre.

			En el centro de la espiritualidad de san Francisco de Sales está el amor. Esta es su enseñanza fundamental: «Todo en la Iglesia es amor, todo vive en el amor, para el amor y del amor»; por ello, a lo que se debe tender en la vida espiritual es a «vivir para la gloria del amor divino»[17]: «Todo por amor, nada por la fuerza», repetía con frecuencia. Precisamente, en su obra cumbre, el Tratado del amor de Dios, explica con detenimiento el origen, las propiedades, las características, la excelencia del amor de Dios, tratando de «ayudar al alma ya devota en el amor divino». 

			Del mismo modo, se puede decir también que el amor está en el centro del sistema educativo de don Bosco. Todo él se apoya, como explica el mismo don Bosco, «en las palabras de san Pablo: la caridad es benigna y paciente… todo lo sufre, todo lo espera y lo soporta todo (1 Cor 13, 4-7)». Por ello, el principio educativo fundamental es: «Que los jóvenes no sean solamente amados, sino que se den cuenta de que se les ama»[18].

			Si desde la publicación del Tratado del amor de Dios, se le consideró la revelación más completa del espíritu y del corazón de Francisco de Sales, también podríamos decir que el sistema preventivo es la manifestación del corazón y del espíritu de don Bosco. Toda su vida se entiende como un inmenso acto de amor: amaba a los jóvenes con pasión, porque todo él vivía en el amor de Dios; y porque los amaba de verdad, buscaba sobre todo su salvación. Según el testimonio del cardenal Cagliero, «el amor divino se transparentaba en su rostro, en toda su persona, en todas sus palabras que le salían del corazón cuando hablaba de Dios en el púlpito, en el confesionario, en las conferencias privadas y públicas, en las mismas conversaciones familiares. Este amor era su único anhelo, su único suspiro, el más ardiente deseo de toda su vida». El mismo don Bosco escribió en el prólogo de una de sus obras destinadas a los muchachos del Oratorio: «Queridos jóvenes, os amo a todos de corazón, y me basta con que seáis jóvenes para que os ame extraordinariamente. Os aseguro que encontraréis libros dirigidos a vosotros por personas más virtuosas y sabias que yo en mucho, pero difícilmente podréis encontrar alguien que os ame más que yo en Jesucristo y que más desee vuestra felicidad»[19].

			El amor es siempre activo. Según explica Francisco de Sales, el amor a Dios no puede menos de desear intensamente que su nombre sea bendito, alabado y adorado cada vez más, y de buscar, por tanto, que todas las criaturas se unan a la propia alabanza, que le adoren y glorifiquen. Y el amor al prójimo muestra toda su excelencia cuando le amamos por amor de Dios y con el amor de Dios, cuando buscamos su verdadero bien y le servimos para que llegue a ser semejante a su Creador. Esta orientación activa del amor hacia la gloria de Dios y la salvación de las almas manifiesta una de las perspectivas salesianas más concretas del amor, su perspectiva pastoral. Siendo el amor de Dios el fundamento, la raíz y medida de todas las virtudes, a la caridad es necesario ajustar todas las actividades; y, ciertamente, a la caridad ajustó el Obispo de Ginebra su dinamismo apostólico. Del mismo modo, en don Bosco, el amor activo, centro y clave de su sistema educativo, se orienta también a la salvación de los jóvenes. Es verdadera caridad pastoral y pedagógica.

			Da mihi animas

			Mons. Jean Pierre Camus, obispo de Belley y amigo personal del Obispo de Ginebra, en su libro sobre el espíritu del bienaventurado Francisco de Sales, al tratar de su celo por las almas, alaba el desapego del santo por los bienes materiales, su preocupación puramente pastoral y pone en sus labios la oración dirigida al Señor: «Da mihi animas, cetera tolle». Para el fecundo escritor, estas palabras expresarían el ardiente celo pastoral que guiaba siempre todas sus empresas[20]. 

			En ellas se fija y concentra de manera muy intensa don Bosco. Para él, guiado quizá por la lectura del libro del propio obispo Camus, estas palabras del libro del Génesis llegan a ser la expresión de su pasión apostólica, de su celo por la salvación de las almas, expresión incluso de su mística y de su ascesis.

			Cuando Domingo Savio llega al Oratorio de san Francisco de Sales y acude a la habitación de don Bosco, según la narración que hace el mismo santo, «su vista se fijó al punto en un cartel que tenía escritas en grandes caracteres las siguientes palabras, que solía repetir san Francisco de Sales: da mihi animas cetera tolle. Púsose a leerlas atentamente, y como yo deseaba mucho que entendiera lo que significaban, le indiqué o, mejor, le ayudé a comprender el sentido: ¡Oh Señor!, dadme almas y llevaos lo demás»[21]. Don Bosco le hace comprender al adolescente Domingo Savio que de lo que se trata en el Oratorio es del negocio de la salvación de las almas, y en él se empeña inmediatamente el nuevo alumno, siguiendo las orientaciones de su maestro. 

			Pero no solo el lema salesiano se encontraba escrito en la puerta de la habitación de don Bosco. La Memorias Biográficas afirman: «Don Bosco adornaba las paredes con algunos carteles en los que había hecho imprimir algunas inscripciones. En uno se leía el lema de san Francisco de Sales: da mihi animas cetera tolle, que él había tomado por suyo desde los primeros años de su ordenación sacerdotal, y al que se atuvo fielmente hasta la muerte; no deseaba más que salvar a el mayor número de almas posible»[22].

			Realmente, en don Bosco, como en Francisco de Sales, su corazón vibra al unísono con el corazón de Cristo, deseando y buscando solo el bien de las almas. Por ello, el da mihi animas concentra toda la energía de su amor, el ardor de su caridad, su pasión por las almas. Es la expresión de su inmenso amor a Jesucristo, porque él veía las almas en el corazón de Cristo y, como Cristo, estaba también dispuesto a entregarlo todo por ellas. El da mihi animas expresa, pues, la caridad apostólica y pastoral que bullía en su corazón enamorado y que le impulsaba al servicio y a la entrega generosa. 

			No cabe duda de que don Bosco siente y manifiesta una predilección particular por esta expresión, que él atribuye a san Francisco de Sales y que asume desde los primeros tiempos de su trabajo apostólico. Quiso dejarla como lema a la Congregación Salesiana y quiso también, de forma explícita, que estas palabras figuraran en su escudo oficial. En realidad, como he apuntado más arriba, expresan la pasión apostólica de don Bosco y el sentido no solo de la Sociedad Salesiana, sino de toda su obra y de toda su Familia. En este sentido resultan iluminadoras las palabras que dirige a los Salesianos Cooperadores con motivo de la conferencia anual (1880), pidiéndoles que continúen siendo «verdaderos imitadores de san Francisco de Sales, que se hizo todo para todos para ganarlos para Dios, y repetía a menudo: da mihi animas cetera tolle»[23].

			El celo ardiente por la salvación de las almas, la caridad pastoral, la vive y expresa Francisco de Sales a través de la dulzura y la mansedumbre. Todo su trabajo pastoral en la región del Chablais calvinista está regido y orientado por la amabilidad y la dulzura, que guían también su acción sacerdotal de consejo y dirección espiritual, así como las muchas y complicadas gestiones que emprende. Realmente se puede decir que la dulzura resume toda la vida del santo Obispo de Ginebra. Es la virtud que mejor define su carácter, su manera de actuar, su personalidad. Como atestiguó la santa Madre de Chantal, no es posible que se pueda expresar con palabras aquella exquisita dulzura que Dios había derramado en su alma, en su rostro, en sus ojos y en sus palabras[24].

			Junto al celo por la salvación de las almas del apóstol del Chablais, don Bosco se fija también y aprecia especialmente el método pastoral que emplea, es decir, la mansedumbre y la dulzura. También en esto es su modelo y así lo propone no solo a sus primeros colaboradores y seguidores, sino también a los muchachos del Oratorio. Como asegura Bonetti, don Bosco hablaba con frecuencia a sus muchachos de san Francisco de Sales y les contaba su vida, destacando especialmente cómo su carácter manso y suave, no lo había tenido por naturaleza, sino que lo había alcanzado a costa de grandes esfuerzos y sacrificios. Y añade el mismo Bonetti: «Con tales palabras comprendíamos nosotros también el carácter de don Bosco, porque sabíamos que era de espíritu ardiente, impulsivo, fuerte, que no admitía resistencia; y, sin embargo, lo veíamos modelo de mansedumbre, respirando siempre paz, de tal manera dueño de sí mismo, que parecía que nada le preocupaba. Adivinábamos sus continuos actos de virtud, tan heroicos, que parecía una copia viva de san Francisco de Sales»[25]. 

			Verdaderamente es este un testimonio precioso que muestra la veneración y devoción del Santo de los jóvenes por el Santo de la dulzura y, al mismo tiempo, cómo, teniéndolo él por modelo, lo propone también a sus hijos. Uno de los primeros, Julio Barberis, a quien don Bosco encomendó precisamente escribir la vida del Obispo de Ginebra, declaró en el proceso de su beatificación: «Su temperamento lo llevaba a la irascibilidad; pero se venció tan eficazmente, que puedo atestiguar no haberlo visto nunca encolerizado; es más, he admirado siempre en él una mansedumbre y una dulzura que podrían compararse a las de Su y nuestro Patrono».

			Al referirnos al sistema preventivo, hemos resaltado especialmente la centralidad del amor. En sus escritos, don Bosco emplea frecuentemente el término «amorevolezza», una palabra poco usada en el italiano actual y de difícil traducción española. Con ella, el santo educador quiere significar el «amor manifestado», es decir, las manifestaciones concretas a través de las cuales se expresa[26]. Entendida en este sentido, implica: bondad, buena acogida, cercanía, delicadeza, comprensión, dulzura, trato amistoso. Podría ser la traducción de la mansedumbre y de la dulzura salesiana.

			Convergencia, no identificación

			La elección de san Francisco de Sales como Patrono del Oratorio, después de la Congregación Salesiana, del Instituto de las Hijas de María Auxiliadora y de los Salesianos Cooperadores, por encima de posibles circunstancias ocasionales, se debe, como hemos destacado, al significado que el santo Obispo de Ginebra llega a asumir en el ánimo de don Bosco entre los años del seminario, de la residencia sacerdotal y las primeras experiencias apostólicas entre la juventud abandonada de los suburbios de Turín. Se percibe ciertamente una fuerte afinidad espiritual entre el santo Doctor del Amor y el Santo de los jóvenes; y en el centro de esta afinidad, aparecen el celo por la salvación de las almas y la dulzura salesiana. Caridad pastoral, mansedumbre y dulzura definen la personalidad y la vida de Francisco de Sales, como definen también las de don Bosco.

			Entre san Francisco de Sales y san Juan Bosco, a pesar de la distancia de los siglos y de los diferentes contextos sociales, existe verdaderamente una convergencia admirable de ideales y de proyectos[27].

			Evidentemente, la convergencia no significa identificación. Los separan más de doscientos años. Francisco de Sales vive a caballo entre los siglos XVI y XVII, en plena Contrarreforma; Juan Bosco es un hombre del siglo XIX. Son dos épocas diferentes; en ellas, cada uno a su modo, ha desarrollado su misión, ha vivido la propia experiencia respondiendo a la llamada de Dios. Son, realmente, dos hombres, hijos de su tiempo, con las características peculiares de la propia tierra, de la propia gente, de la propia familia.

			Francisco de Sales es de ascendencia noble; Juanito Bosco, en cambio, nace en un ambiente modesto y pobre. Mientras Francisco de Sales puede vivir en un cierto desahogo y comodidad, la vida de Juan Bosco está sumida en una tremenda estrechez de medios de subsistencia: nació pobre, vivió pobre y quiso morir pobre. Incluso las posibilidades de educación y de estudio son muy diferentes. A la carencia de lo mínimo indispensable e incluso la hostilidad sorda en el seno de la familia, se contraponen las muchas y ricas posibilidades de estudio de que dispone y disfruta Francisco de Sales (Annecy, París, Padua). Y también, posteriormente, en la misma actividad apostólica, las condiciones sociales son muy distintas. Francisco de Sales en su actividad apostólica es el hombre noble, revestido además muy pronto del honor episcopal. Juan Bosco será siempre el simple cura del Oratorio, con su sotana gastada, preocupado y desvelado casi de modo total y exclusivo por los muchachos pobres y abandonados. Francisco de Sales es proclive, por naturaleza y todavía más por las condiciones de su vida, a un porte de dignidad, a la elegancia en el vestir, aunque no sea más que por el bienestar que le rodea y el medio social en que se desenvuelve, que le aseguran sin esfuerzos un sereno tenor de vida. A don Bosco, por el contrario, le toca en suerte tener que vivir en condiciones precarias. Son muchas las páginas de la biografía de los dos santos que manifiestan estos contrastes, sus diferentes relaciones con los nobles, poderosos, eclesiásticos, las distintas maneras de afrontar y resolver los problemas inherentes a su actividad apostólica.

			Pero más allá de estas divergencias, debidas sobre todo a las condiciones ambientales, son muchos y muy relevantes los rasgos comunes y, especialmente, las afinidades espirituales. En ambos podemos admirar una espléndida armonía entre naturaleza y gracia; y a ambos podemos atribuir las palabras que las Constituciones de la Sociedad Salesiana aplican a don Bosco: «Profundamente humano y rico en las virtudes de su pueblo, estaba abierto a las realidades terrenas; profundamente hombre de Dios y lleno de los dones del Espíritu Santo, vivía como si viera lo invisible»[28].

			Don Bosco, en el santo Obispo de Ginebra, contempla sobre todo su celo incansable en la acción pastoral; y ve en él un modelo que imitar en el modo de desarrollar esta actividad; es decir, en la práctica de la dulzura y la mansedumbre. Juan Bosco expresa lo primero en lo que realmente constituye el móvil de toda su vida: el «da mihi animas», que quiere realizar siempre desde la inspiración de la caridad, con el método del sistema preventivo. Encontramos aquí, en el «da mihi animas» y en la estrategia del sistema preventivo, corazón y culmen del espíritu de don Bosco, y sin duda, su herencia más preciada, la reinterpretación del espíritu de Francisco de Sales; es decir, la reinterpretación de la «salesianidad» que hace don Bosco dos siglos después, del espíritu y mensaje del Obispo de Ginebra. En este sentido se ha hablado de la «salesianidad» como carisma de don Bosco[29], lo que nos llevaría a contemplar esa estupenda y perfecta sintonía entre los dos santos: dos hombres, dos santos, pero un mismo ideal: la gloria de Dios, la búsqueda y santificación de las almas.

			Es decir, en la relación don Bosco-Francisco de Sales, más que dependencia hay inspiración. Don Bosco no se limita simplemente a tomar prestado el nombre de Francisco de Sales para dar nombre a la nueva Congregación, ni lo propone solo como patrono, aunque tampoco se empeña en buscar y asumir las líneas programáticas de su doctrina para proyectar la vida religiosa y pastoral. Don Bosco se fija en lo esencial; y en lo esencial de la doctrina, mensaje y espiritualidad del Obispo de Ginebra está el amor, que él vive y propone desde la amabilidad, la dulzura, la comprensión, la paciencia, la sencillez en la entrega y en el sacrificio, el perdón, la confianza. Esta es para don Bosco la categoría fundamental; tal como la vivió Francisco de Sales avala su mensaje y su sistema educativo, todo su quehacer y toda su vida. Con aquella intuición y percepción que le acompaña siempre, don Bosco asimila y hace suyo este mensaje de la centralidad del amor en vistas a su apostolado entre los jóvenes. Desde este espíritu irá perfilando una espiritualidad que tiene su centro en la caridad pedagógica, en el amor pastoral, que es la clave del espíritu de Francisco de Sales.

			De manera certera, Bartolomé Fascie, en su estudio sobre el método educativo de don Bosco, destaca que el hecho más importante y significativo de la vida de don Bosco es, sin duda, la fundación de la Sociedad Salesiana. Y observa que, para ella, «no elaboró ningún tratado especial teórico de perfección y ni siquiera un manual práctico de ascética. Pero les mostró y estableció, en cambio, un ejemplo personal en el que se debían leer y aprender las normas directivas y prácticas, y no les puso en la mano un libro, sino un santo: san Francisco de Sales. En efecto, san Francisco de Sales no es para los salesianos solamente el santo protector del que toman nombre, sino la norma viva, el ejemplo personal que les ha de servir de modelo y forja de su vida religiosa; y también don Bosco, inspirándose en él, guió y formó a sus hijos con el consejo y el ejemplo, sin por ello perder nada de su impronta personal»[30].
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